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En la Introducción (p. XXXVII), el autor justifica la traducción de una
sería de términos de los cuales querríamos comentar tres: (Jrteilskraft,
Erscheinungy Genii¿t. Siguiendola tradición se vierte Urteilskraft por Juicio,
frente a tirteil (juicio). Creemosque hay que arriesgarsey romper con traduc-
ciones consagradas.Por ello pensamosque la mejor traducciónde Urteilskraft
seria facultad de juzgar o, en todocaso, capacidadde juzgar, ya que Kant sino-
nimiza das Vermégenzu urteilen con Urteilskraft. Tal traducción,por una parte,
evita al lector despistadocaeren la confusión de identificar el acto de juzgar
con el juicio mismo, y, por otra, creemosque refleja mejor el texto kantiano.

Algo parecido sucede con Erscheinung. Siguiendo la terminología habitual
se traduce por fenómeno,frente a Phdnomenque se traduce por Fenómeno.
Creemosque hubierasido pertinentetraducir Erscheinungpor aparición y Phd-
fornen por fenómeno,paraasíevitar la confusión—por lo demáshabitual entre
los que se inician al pensamientokantiano— entre el dato de la sensibilidad
(Erscheinung) y el constructo intelectual (Phdnomen).

Parala traducciónde Gemid se adoptael términopsiquismo.Pensamosque
es desvirtuarel texto kantiano,ya queGemidhacereferenciaal sustratoúltimo
sobreel cual recaentodos los actos de las distintas facultades.La versión, ya
clásica, de Gemidpor espíritu es bastantemás acertada.

La edición lleva, además,unapequeñaperointeresanteintroducción a la vida
y obra de Kant con un acertadoresumende la obra traducida.Asimismo, apa-
rece también una cronologíabastantedetallada,en la que seecha de menos la
presenciade la Crítica de la facultad de juzgar (1790), seguidade una selectabi-
bliografía en la que se recogencasi todas las obrasclásicasexistentessobre la
Crítica de la razónpura.

Finalmente,queremosdestacarel índice analítico (pp. 667-90), ya que es bas-
tanta completo, en el que se recogenconceptosfundamentalesde la obra kan-
tiana con su correspondientetérmino alemán,con lo cual se facilita con mucho
la comprensióndel texto.

Por todo ello queremosfelicitar desdeaquí a Pedro Ribas por su excelente
trabajo, a la Editorial Alfaguarapor la labor que estárealizandoy a los quese
inician al estudiode la filosofía por la buenaacogidaque —pesea su precio—ya
ha tenido entre ellos la presenteobra.

ANroNIo MIGUEL LÓPEZ MOLINA

HEGEL, O. W. 1’.: Escritosde juventud. Edición, introduccióny notasde it María
Ripalda. Traducción de Soltan Szankay,J. María Ripalda y JesúsMunárriz.
E. C. E. Madrid-México-BuenosAires, 1978.

De auténtico acontecimientobibliográfico podemoscalificar con toda razón
estaedición, por primera vez en castellano,dc una parte da los trabajos da ju-
ventud de Hegel, queviene a plantearunavez más, y definitivamente,a los estu-
diososespañolesdel pensamientohegelianolos grandes problemas, que desdela
conocidaHistoria juvenil de Hegel (1905) de Dilthey, handadolugar a granparte
de las investigacionessobreHegel de estesiglo.

La importanciae interés del joven Hegel radicanno solamenteen que estos
fragmentosy esbozosde temapolítico, social, religioso,moral, etc.,nos permiten
asistir al alumbramientoda algunosde los grandesmotivos del Hegel sistemá-



Bibliografía 85

tico de la Enciclopediay de las Leccionesde Berlín y seguir así con bastante
verosimilitud los hitos decisivosde la evoluciónde su pensamiento,sino también
en que constituyen un testimoino único de la estrechaconexióndel «Sistema»
hegelianocon la situaciónhistórica en que Hegel vivió, así comode la influencia
decisiva que los acontecimientospolíticos y socialesde la épocaejercíanen la
formación de su filosofía. Radicanmuy especialmenteel interésy actualidadde
los escritos de juventud en el valor intrínsecode avanzadilladel pensamiento
crítico y de filosofía de la libertad que su contenido les confiere: estospapeles
dan testimonio del Hegel que danunciala función enmascaradoray justificadora
del despotismo,que el matrimonio de las Iglesias con el Estado contribuía a
sostener,castrandolas capacidadescreadorasdel pueblo, y que en las postri-
meríasdel siglo xviii dejaya trazadaslas líneas maestrasdel conceptode enaje-
nación religiosa.A quienesconsideramosjusta en su mayor partela crítica que
del Hegelmadurohace,por ejemplo,un Glucksmannen los Maestrospensadores,
no puededejarde sorprendernosmuy agradablementela lectura de unostextos
que hablan de pedagogíade la libertad y que cantan las excelenciasde aquel
Estado,cuya asambleapopularpuededecir con sentido: «nosotros»,y en el que
la nación no es un todo que ejerce dominio sobre los individuos, sino el pro-
dueto da la actividad de todos los ciudadanosque obedecenasí leyes que ellos
mismos se han dado; nos encontramosaquí con un Hegel que reivindica los
derechosdel pueblo frente a los privilegios y caprichosde las élites, que denun-
cia a las minoríasquehabíanconvertidoel Estadoen instrumentode suvanidad
y ambición, y que llega a afirmar que un Estadocuya finalidad fundamentales
asegurarla conservaciónde la propiedadno mereceel menor sacrificio.

«Razóny libertad sigansiendonuestraconsigna,y nuestropunto de unión la
Iglesia invisible», escribíaHegel a Schelling hacia finales de enero de 1795, re-
cordándolelas promesasque se habíanhacho algunosaños antescuandoestu-
diabanen Tubinga. Su condición de canto a la libertad podría serposiblemante
el elementoque más plausiblementepermita intentar poner al descubiertouna
línea de unidad en el montón de papelesque conservamosdel joven Hegel, así
como el problemade la moral autónomaesunade lasperspectivasmás amplia-
mentedesarrolladasen los mismosde estafilosofía de la libertad: Hegel critica
la religión que descansaen la autoridady la moral de la aparienciabasadaen
al culto y en los ritos externos,propugnandola subordinaciónde la religión
a unamoral de la libertady unaética (no positiva) del amorradicadoen la sen-
sibilidad y los impulsos.

El Hegel del períodode Bernay Franckfurtcree decididamenteque la espe-
ranzay el ideal da un futuro mejor proporcionafuerza a los pueblospara rebe-
larsecontra la creenciaen el destinoy la necesidad,así como para abandonar
las actitudesde obedienciaciega y pasividad; que la fantasíaalimentadaen el
suelo y en la historia propia de cadapueblo podíasermotor da rupturay cam-
bio hacia lo nuevo.

La presenteedición de escritos de juventud de Hegel es una selecciónque
se limita al periodo comprendidoentre los años 1794-1800.Quedanfuera, pues,
los textos de la épocade Stuttgart (y. g., el diario de Gimnasio), da Tubinga
(parte de Religión del pueblo y cristianismo, los sermonesy otros fragmentos)
y parte de la de Berna (la continuación de Religión del pueblo y cristianismo,
Das LebenJesus,que es de 1795, pero quehabía sido traducida ya al castellano
por 5. GonzálezNoriega—Taurus,Madrid, 1975, con el título Historia deJesús—,
así como otros fragmentosy esbozos).Por lo que se refiere a este periodo
(1794-1800),la presenteedición castellana,aun reconociendoen ella muchos de
los defectos,de momentoinevitables,que tienenlos textos quele sirven de base
(Rosenkranz,Nohí, etc.) debido al estadocaóticode los manuscritosdel Hegel-
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Nachlass,a las dificultadesque planteael desciframientode los mismos y a la
arbitrariedadde los criterios con que han sido realizadasla mayor parte de
estasselecciones,puedeconsiderarseun instrumento de trabajo, serio e impres-
cindible, mientrasno hayan visto la luz los tomos correspondientesal período
de juventud,que,parala edición crítica de la obra de Hegel,preparanla Deutsche
Forschungsgemeinschafty la Rheiniscl-ze-WestfalíscheAhademie der Wissen-
schaften.

Si toda selecciónde textos es una interpretación, la de Soltan Szankay y
J. Maria Ripaldanos pareceuno de los esfuerzosmásnotablesquese han hecho
despuésde los trabajosde J. Holfineister, O. Póggeler,W. E. Hamachery otros
por superarla unilateralidadde interpretaciones,como las de Dilthey y Lukács,
quehan ejercido tan enormeinfluencia y han decidido la suerte de parte de los
estudioshegelianosdurantedecenios.Al igual que Rosenkranzhabíadesechado
los cuadernosde notasde Hegel sobrela economíapolítica de Stewart,Dilthey
escribesu Historia juvenil de Hegel (sin duda algunael hito fundamentalen la
historia de los estudios del joven Hegel) silenciandounos textos, excluyendo
o destacandootros e imponiendo la versión de un joven Hegel teólogo, queva
a decidir las característicasde la primera edición de escritosdc juventud, que,
bajo responsabilidadde su discípulo E. Nohí, aparecerádos añosdespués(1907)
de la Historia juvenil de Hegel. Nohí, inspirándoseen el trabajo de Dilthey,
excluye fragmentos(por ejemplo,los de temapolítico) y organizala mayorparte
del materialen torno a cuatrograndesapartados:12) «Religión populary cristia-
nismo, 2:) «La vida de Jesús»,3.’) “La positividad de la religión cristiana»,
4.o) «El espíritu del cristianismo y su destino»,relegandoa los apéndiceslos tex-
tos que no encajabanen dicho esquemay publicandola seleccióncon el signifi-
cativo titulo: Escritos teológicosde juventud.

De sobraconocidaes,por otra parte, la interpretaciónde Lukács, quien, lle-
vado de la preocupaciónpor destacaral Hegel ciertamenteobsesionadopor la
revolución francesay seriamenteinteresadoen la comprensiónde los problemas
de la revolución industrial y de la economíacapitalista,sientaen El jovenHegel
y los problemasde la sociedadcapitalista la tesis de que un período teológico
del joven Hegel es una leyenda reaccionaria,acudiendopara justificarla, entre
otros, al poco válido expedientede ignorar un texto como La vida de Jesús.

Consideramosel mayor mérito de estaedición castellanade escritos de ju-
ventud de Hegel, y una importantecontribución a la tarea de la configuración
de una imagen más objetiva y verosímil del joven Hegel, el ofrecer una amplia
selecciónde textos de los temasmás diversos,que facilita extraordinariamente
la tareade conectarla especulaciónhegelianacon un marcosociohistórico,y que
presta una inestimableayuda en orden a situar la problemáticade los dos es-
critos mayores (La positividad.., y El espíritu del cristianismo.- -) que constitu-
yen la parte principal de los escritos de juventud,dejando de manifiestoasí el
amplioabanicode interesespolíticos, históricos,religiosos,moralesy economicos
del joven Hegel.

Mención especialmerece,por lo que respectaa las novedadesde estosEscri-
tos de juventudrespectode la edición en españolde textos de los manuscritos
de Hegel absolutamenteinéditos hastael presente.Soltan Szankayha podido
consultaren el «Hegel-Archiv» (Universidad de Bochum) las fotocopias de los
manuscritos del «Hegel-Nachlass”de la «StaatsbibliothekPreussischerKultur
besitz» de Berlin, lo que le ha permitido traducir textos que aún no han sido
publicadosni siquieraen Alemania. Por su parte, 3. María Ripalda, a quien ha
correspondidola responsabilidadde completarci trabajoque Soltan Szankay
no pudo acabar,tambiénha podido disponerde la fotocopiade algunosmanus-
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critos originalese incluso de la primera transcripción,realizadaexpresamente
para la edición españolapor Wernwe E. Hamacher,de algún fragmento del
mismo.

Otros textos de la ediciónespañola,queno aparecenen la de Nohí, han sido
tomadosde los DohumentezaHegels Rntwicklung (Ed. Hoffmeister, Stuttgart,
1936), por ejemplo: los extractosde lectura de los años 1795-1796, los estudios
geométricosde 1800, o las importantísimasnotasde comentariode Hegel a la
edición y traduccióndel francés, realizadaspor el mismo Hegel, de las Cartas
confidenciales...de Cart contrala oligarquíabernesay en favor de los derechos
políticosdel pequeñopaísde Vaud a su Constitucióny a susfueros. De la Hegels
Lebende Rosenkranzhansido tomadosel diario de viaje por los Alpes de Berna,
los resúmenes,hechospor Rosenkranz,de los cuadernosde notas sobre la
economíapolítica de Stewart, donde Hegel se esfuerzapor encontraruna vía
de salvaciónpara el hombre—víctima de la competenciay del mercantilismo
consustancialesa la esencia de la sociedadburguesa.A partir de la edición
alemanade las cartas de Hegel (Briefa von und an Hegel, Ed. J. Hoffmeister.
Felix Meiner, Hamburg,1969) ha sido traducidala correspondenciade Hegelcon
Hólderlin y Schelling de los años 1794-1795,que constituyeun documentoexcep-
cional sobreel nacimientode las gigantescasconstruccionesque, en discusión
con Spinozay Kant, comenzabana levantar los más grandesrepresentantesde
estanuevaedadde oro de la filosofía.

La traducción nos parece rigurosay precisa, respetuosaen todo momento
con el contenidodel texto original.

Pensandoen futuras reedicionesde la obra, queremosllamar la atención
sobrealgunascuestionesde detalle, que en muchos casostienen todoslos visos
de ser fallos de imprenta.Porejemplo,en la página66 se traduce.- «DeinSystem
wird das Schicksalaliar SystemederjenigenMánner haben,deren Geist , así:
«Tu sistema correrá el mismo destino de todos aquellos hombres cuyo espí-
ritu. - a, donde debíadecir: <‘Tu sistemacorreráel mismo destino de todos los
sistemasde aquellos hombres cuyo espíritu - En la página 356 se traducen
«ewlges»(«eterna»)por «entera»y <‘Eins» por «unas»,en plural, dondese habla
del Todo «Uno» que forma la vid y los pámpanos.En un contextosemejantese
traduceen la página357: «... mit denener nur Eins sein will, die in ihm Eins
5am solían» por: «.. quiere ser uno con ellos, ellos deberíanser uno con sí».
Nos pareceque el «in” quieredar cuentade la preeminenciade Jesúsen el Uno
formado por El y sus amigos y que por tanto <da ihm» deberíatraducirse:
‘en El”. En la página401 se traduce: «... so werden diese EinzellebenOrgane,

das unendlicheGanzeein unendlichesAh des Lebens” por: «.. entoncesestas
vidas particularesse convierten en órganos y el todo infinito se convierte en
totalidad de la vida». Se omite la repeticiónde la palabrainfinito con totalidad.
En la página 401 se traduce: «... weil er selbst ein Beschránktesist a por:

- - puestoque ahoraestálimitado.. - a. En la página39 se traduce: «. - - (wer) dies
Gesetz als uns zwar unverstándlich,aher als heilig ehrt. . - » por: «... (aquelque)
respeta esta ley (por cierto, incomprensiblepara nosotros) como sagrada-- - a,

donde pareceque seriamejor traducir: «.. (aquelque) respetaestaley como
ciertamenteincomprensiblepara nosotros, pero como sagrada.- a. La segunda
frase que sigue a ésta: «¿Quéindemnizaciónpuedeexigir Edipo por sus sufri-
mientos.~~2»no aparececomo preguntaen Nohí, sino como respuestaa la pre-
guntade la frase anterior, lo que da mayorcontundenciaa las afirmacionesque
hace Hegel en estetexto.

ANTONIO PÉREZ QUINTANA


